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Al llegar al final de este mes consagrado a San José, miremos al cielo para ver su gloria descubierta y 
asegurarnos de su poderosa protección durante la vida y en el momento de la muerte. Si José fue grande 
en la tierra por su dignidad y sus virtudes, es aún más grande en el cielo por su gloria y su prominencia 
cerca del trono de Dios. Allí es nuestro intercesor todopoderoso. 

Es todopoderoso, en primer lugar, por la omnipotencia de Dios Padre, cuya dignidad, oficio y autoridad 
sobre el Verbo encarnado compartió aquí en la tierra. ¿Puede el Padre Eterno negarle algo a quien dio a 
su propio Hijo? 

José es todopoderoso, además, por la omnipotencia de Jesucristo sobre Quien tenía todo el poder en la 
tierra y Quien le obedecía como a un hijo. ¿Podría el glorificado Jesús rechazar el menor deseo de quien 
le cuidó tan tierna y solícitamente y le sirvió tan fielmente mientras estuvo en la tierra? No, es imposible. 
Jesús encuentra la gloria en seguir sometiendo su poder omnímodo en el cielo a José como sometió su 
voluntad en la tierra. 

José es todopoderoso, finalmente, por el poder de intercesión de María, su santa esposa. Como una 
esposa fiel, María comparte con él toda su gloria y su poder. La Reina del cielo no puede rechazar nada a 
quien honró y sirvió como su esposo y amó como su tutor y padre. 

En una palabra, José es un intercesor todopoderoso.  Debemos, pues, ser devotos de él; debemos honrarlo 
y consagrarnos a él. Así complaceremos mucho a Jesús y a María, que consideran hecho para ellos lo que 
se hace para José. 

Todos tenemos en él un modelo y un protector. Como adoradores de Jesús Sacramentado, continuamos 
cerca del Santísimo su servicio, su adoración y su amor. Él velará por nosotros y nos dará su espíritu y sus 
virtudes.  

La devoción a San José es algo muy valioso para las madres cristianas, porque San José es el patrón de las 
familias cristianas. Hazlo patrón de tu familia y pronto tendrás una prueba tangible de su mano protectora. 
También es patrón de las vocaciones, así que pídele la gracia de cumplir bien con tus deberes y de dirigir 
a tus hijos en su camino de vida. Inspirales la devoción a San José. Les traerá felicidad. 

San José es patrón de los afligidos, pues él mismo tuvo muchas penas. En sus pruebas invócalo. Santa 
Teresa cuenta que nunca pidió nada a San José sin recibirlo inmediatamente; ten su confianza y tú también 
lo obtendrás todo. 

Por último, San José es el patrono de la buena muerte porque murió en brazos y en el amor de Jesús y 
María. Feliz el alma devota de San José; es prenda segura de una muerte feliz, de la salvación y de la 
felicidad eterna. 

Para considerar:  



¿Cómo puedo mantener y profundizar mi relación con San José? 

Acción:  

Esta noche reza la siguiente oración: "San José, protector todopoderoso, por favor acompáñanos en 
nuestra vida diaria para que nos mantengamos centrados en nuestro Señor Eucarístico. Nunca permitas 
que nos desviemos". 

Oración diaria: 

Acuérdate de nosotros, oh bienaventurado José, e intercede por nosotros ante tu Hijo adoptivo con las 
súplicas de tu oración: haz así que la Santísima Virgen María, tu Esposa, tenga gracia para nosotros, pues 
es la Madre de Aquel que con el Padre y el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  
(Memorándum de San Bernardino de Siena) 

Padre nuestro, Ave María, Gloria 

 

 


